
        
            
                
            
        

    
	 

	PURSUE

	Los archivos que, según decían, no existían

	

	Un relato sobre la revelación por parte del Gobierno de EE. UU. en 2026 de fenómenos anómalos no identificados, sus ochenta años de preludio y el debate sobre lo que realmente significa

	 

	 

	Traducción y edición de 2026 por Stargatebook – David De Angelis

	Todos los derechos reservados

	
 

	Índice

	Nota sobre las fuentes y el método

	Capítulo uno: El día en que los archivos se hicieron públicos

	Capítulo dos — Un largo preludio: ochenta años de curiosidad oficial

	Capítulo tres — El renacimiento moderno

	Capítulo cuatro — El terremoto de Grusch

	Capítulo 5 — La directiva y el nacimiento de PURSUE

	Capítulo seis — Dentro de la publicación 01

	Capítulo siete — Dentro de la versión 02

	Capítulo ocho — El argumento de los escépticos

	Capítulo nueve — El argumento de los investigadores y defensores

	Capítulo diez — Las revisiones silenciosas

	Capítulo once — La reacción del público y del mundo

	Capítulo doce — Lo que los archivos demuestran y lo que no

	Capítulo trece — Una revelación inconclusa

	Fuentes y lecturas recomendadas

	
Nota sobre las fuentes y el método

	Este libro es una obra de síntesis documental. Se basa íntegramente en material de dominio público: los comunicados de prensa del propio Departamento de Guerra de EE. UU. y el portal específico war.gov/UFO; reportajes de Scientific American, DefenseScoop, The War Zone (TWZ), Fox News, NPR, CBS News, Roll Call y otros medios; testimonios ante el Congreso prestados bajo juramento; los informes históricos de la Oficina de Resolución de Anomalías en Todos los Ámbitos; y los análisis de investigadores independientes que abordan múltiples facetas de la cuestión. Cuando una afirmación es controvertida, se presenta como tal. Cuando el Gobierno ha utilizado la palabra «sin resolver», este libro conserva esa palabra en lugar de traducirla como «extraterrestre».

	El eje central de estas páginas es la distinción entre tres cosas diferentes que se confunden fácil y constantemente: lo que se hizo público, lo que muestra el material publicado y lo que demuestra el material publicado. No son lo mismo, y la mayor parte del debate público sobre las revelaciones de 2026 se desmorona en el momento en que se omite esa distinción. El objetivo aquí es mantenerla.

	
Capítulo uno: El día en que los archivos se hicieron públicos

	El 8 de mayo de 2026, un gobierno que había pasado la mayor parte de un siglo insistiendo en que no había mucho que ver en cuanto a objetos voladores no identificados publicó un sitio web invitando al público a echar un vistazo.

	El Departamento de Guerra de EE. UU. —el departamento renombrado que, desde tiempos inmemoriales, se había llamado Departamento de Defensa— anunció la primera publicación de lo que describió como archivos nunca antes vistos sobre Fenómenos Anómalos No Identificados, o UAP. La publicación fue el primer paso de un programa con un acrónimo deliberadamente memorable: PURSUE, el Sistema Presidencial de Desclasificación e Información sobre Encuentros con UAP. Los materiales se alojarían en una única dirección, war.gov/UFO, y, según prometió el departamento, se irían publicando archivos adicionales de forma continua, por lotes, cada pocas semanas.

	El planteamiento era extraordinario, y así debía ser. El pueblo estadounidense, según el departamento, ahora podía acceder al instante a los archivos desclasificados del gobierno federal sobre UAP: vídeos, fotografías y documentos originales procedentes de todo el gobierno, reunidos en un solo lugar, sin necesidad de autorización de seguridad. Mientras que las administraciones anteriores, según argumentaba el comunicado, habían tratado de desacreditar o disuadir a un público curioso, el mensaje ahora era el contrario: aquí está el material en bruto, juzguen ustedes mismos.

	No se trataba de una iniciativa de una sola agencia. PURSUE se describió como una iniciativa interinstitucional coordinada por el Departamento de Defensa con la participación de la Casa Blanca, la Oficina del Director de Inteligencia Nacional (ODNI), el Departamento de Energía (DOE), la propia Oficina de Resolución de Anomalías en Todos los Dominios (AARO) del Pentágono, la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA), la Oficina Federal de Investigación (FBI) y otros componentes de la comunidad de inteligencia. Cinco días antes de la publicación, el director del FBI, Kash Patel, había declarado que la Oficina había entregado su primer lote de documentos clasificados sobre UAP al comité liderado por el Pentágono encargado de organizar la divulgación. La lista de agencias participantes formaba parte, a su manera, del mensaje: se trataba de un gesto de todo el Gobierno, no de una filtración ni del proyecto personal de una sola oficina.

	Las declaraciones que acompañaron a la publicación procedían de las altas esferas de ese gobierno. El secretario de Guerra, Pete Hegseth, afirmó que los archivos habían alimentado durante mucho tiempo lo que él denominó especulaciones justificadas, y que ya era hora de que el público viera el material por sí mismo. La directora de Inteligencia Nacional, Tulsi Gabbard, describió la publicación como la primera de una iniciativa de desclasificación coordinada y en curso en toda la comunidad de inteligencia. El administrador de la NASA, Jared Isaacman, enmarcó el papel de la agencia en términos científicos: aportar los instrumentos, seguir los datos, ser sinceros sobre la línea divisoria entre lo que se conoce y lo que aún queda por descubrir . El director del FBI, Patel, describió el acceso público sin restricciones a los registros desclasificados sobre los UAP como un hito que ninguna administración anterior había logrado.

	Y, escondida entre el lenguaje triunfal, había una sola frase que contribuiría más a definir el significado de toda la iniciativa que toda la fanfarria que la rodeaba. El departamento reconoció que, si bien todos los archivos habían sido revisados por motivos de seguridad, muchos de los materiales aún no habían sido analizados para resolver ninguna anomalía. En otras palabras, el Gobierno no afirmaba haber resuelto estos casos. Estaba publicando sus deberes sin resolver.

	Esa distinción —entre la divulgación de datos y la resolución del misterio— es el eje sobre el que gira toda esta historia. Para entender por qué es importante, y por qué un sitio web con vídeos infrarrojos de baja calidad y memorandos de hace décadas se convirtió en noticia de portada en todo el mundo, es necesario retroceder. No a 2026, ni siquiera a 2017, sino a una tarde de verano de 1947, cuando un empresario estadounidense que pilotaba una avioneta cerca del monte Rainier vio algo que no podía explicar y, al intentar describirlo, bautizó sin querer un fenómeno que se mantendría durante las siguientes ocho décadas.

	
Capítulo dos — Un largo preludio: ochenta años de curiosidad oficial

	La historia moderna de la investigación gubernamental sobre los ovnis comienza, por convención, con Kenneth Arnold. En junio de 1947, el piloto privado informó de una formación de objetos que se movían a gran velocidad cerca del monte Rainier, en el estado de Washington, y un artículo periodístico tradujo su descripción de su movimiento en la expresión «platillos volantes». El término se popularizó casi de inmediato, y el momento no podía haber sido peor para un gobierno que intentaba transmitir calma. La Guerra Fría estaba comenzando. El radar era una novedad. Se desconocían las capacidades soviéticas. Los objetos extraños en los cielos estadounidenses no eran, en 1947, principalmente una cuestión sobre el cosmos; eran una cuestión de seguridad nacional.
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